Tema 31 El Imperio Romano durante el siglo I


Los Julio-Claudios


El gobierno de Tiberio (14-37 d.C.)


Introducción


La figura política de Tiberio ha sido deformada por la historiografía antigua, que para resaltar las relaciones distantes y tensas de Tiberio con el Senado durante los últimos años de su gobierno no han dudado en atribuir al emperador los tópicos de maldades.


El estado del Imperio que recibió Tiberio no era tan saludable como Augusto pretendió presentar en el memorial triunfalista escrito al final de su vida (Res Gestae). Prueba de ello son las revueltas de las legiones de Panonia y de la frontera renana, el inicio de revueltas en África y otros muchos desajustes en las provincias.


Todo indica que los últimos años del gobierno de Augusto estuvieron marcados por una fuerte dosis de inoperancia en la administración del Estado y una ausencia de medidas políticas destinadas a enderezar la economía.


Administración y sociedad


Cuando Augusto adoptó a Tiberio le impuso la obligación de que éste adoptara a su vez a Germánico, su sobrino e hijo de su hermano Druso. Con esa fórmula podía quedar garantizada la continuidad del régimen. Los autores antiguos han introducido sombras en las relaciones entre Tiberio y Germánico, haciendo suponer que Tiberio estaba receloso del prestigio de Germánico ante el pueblo y los senadores.


Pero la realidad fue más compleja. Tiberio encomendó a Germánico las misiones militares y diplomáticas más difíciles y lo apoyó a pesar de sus errores. No dudó en condenar al supuesto asesino de Germánico, así como en atribuir a éste los mayores honores fúnebres.


Tiberio, al menos hasta el 27 d.C., mantuvo buenas relaciones con el Senado, considerándolo no sólo como cámara administrativa sino como grupo al que reconocía capacidad de decisiones políticas.


La retirada de Tiberio a Capri. Los abusos de Sejano


El año 27 d.C. Tiberio abandonó Roma para residir en Capri, y no volvió a entrar en la ciudad. Esta prolongada ausencia ofreció las condiciones favorables para que sus detractores organizaran una intensa campaña de desprestigio del emperador.


Al retirarse Tiberio a Capri, el jefe del pretorio, Sejano, tuvo una gran libertad y autoridad al ser visto como el representante del emperador en la ciudad. Desde el 27 d.C., Sejano aplicó un régimen de terror en Roma. El 31 d.C., informado Tiberio del comportamiento y proyectos políticos de su prefecto, lo mandó ajusticiar, pasando Macro a ocupar su lugar.


Recuperación de la economía y política de provincias


Tiberio heredó las arcas del Estado vacías, y después de sanear la economía, esas arcas tenían un abundante superávit al final de su mandato. Esa buena administración de las finanzas se corresponde con otras favorables gestiones de política interior y exterior o de fronteras.


Se mantuvo la división de las provincias entre senatoriales e imperiales, pero son frecuentes los procesos contra gobernadores de provincias senatoriales acusados de corrupción. Otro tipo de intervenciones contra algunos senadores evidencia sus deseos de sanear las maltratadas finanzas públicas más que un odio o enemistad sistemática contra los senadores.


Defensa de la dignidad de los órdenes


Tiberio siguió la política de Augusto de defender la dignidad de los órdenes. Intervino impidiendo que los hijos de senadores y caballeros se contrataran como gladiadores o artistas, y prohibiendo la libertad de relaciones sexuales de algunas matronas. El consumismo de la época y el deseo de exhibición de riqueza exigían la búsqueda de esos ingresos extraordinarios a miembros de familias de los órdenes económicamente más débiles.


El propio Tiberio, con múltiples gestos, quiso influir en los órdenes las viejas virtudes de ahorro y austeridad. Para Tiberio, como para Augusto, los responsables del gobierno del Imperio debían ser un ejemplo de las virtudes exigidas a los gobernadores.


Diversidad de opiniones sobre el populismo de Tiberio


Cuando Tiberio murió hubo voces del pueblo de Roma que querían que su cuerpo fuera arrojado al Tíber en señal de condena (Tiberius ad Tiberim). Ese estado negativo de opinión refleja los valores políticos del pueblo de Roma, habituado a la vida parasitaria y a vivir de donativos del emperador. Tiberio, en su política de ahorro, se vio obligado a gastar poco en costear espectáculos de juegos que solían ir acompañados de donativos extraordinarios.


Pero resulta abusivo acusar a Tiberio, como lo hace Tácito, de demostrar desprecio hacia las capas más bajas de la población, porque:


Se tomaron medidas para librar a Italia de bandas de ladrones.


Se llevaron a cabo obras públicas para desviar ríos y lagos e impedir las inundaciones del Tíber.


Se garantizó un abastecimiento regular de la ciudad tomando medidas contra los especuladores.


Se llevó a cabo el reparto regular de alimentos que recibía la plebe alimentaria de Roma.





Todo ello demuestra que Tiberio no fue un político populista. En todo caso, la opinión del pueblo de Roma no era necesariamente la del resto del Imperio, que no tuvo tantos motivos de queja contra su emperador.


Un hecho significativo revela la preocupación de Tiberio por la mejora de las condiciones del pueblo de Roma. El 36 d.C. un gran incendio arrasó la parte del circo contigua al Aventino y el propio Aventino, y Tiberio gastó una gran cantidad de dinero en restaurar lo destruido. Para salvar la crisis del 33 d.C., en la que hubo una enorme escasez de numerario en circulación, lo que amenazaba a los patrimonios familiares y facilitaba el abuso de los usureros, Tiberio intervino para ayudar repartiendo dinero por las bancas con el fin de servir préstamos sin intereses.


Tiberio y la religión romana


Tiberio fue el máximo responsable de la supervisión de la religión romana desde el cargo de Pontifex Maximus, quien garantizaba la cohesión entre la religión y el poder político.


Uno de los rasgos particulares de la política religiosa de Tiberio se constata en su falta de permisividad ante la práctica de cultos extranjeros en la ciudad de Roma. Persiguió a magos y adivinos, prohibió el culto a Isis y expulsó a los judíos de la ciudad.


Destinó escasos fondos para la restauración o construcción de templos. Las noticias de Tácito sobre la revisión hecha por Tiberio de los derechos de asilo y de otros privilegios concedidos a templos de Oriente son indicativas de su doble preocupación por la administración y por el respeto a las tradiciones religiosas de otros pueblos.


Política de fronteras y defensa del Imperio


Revuelta de legiones en Panonia y Germania


A la muerte de Augusto se produjo una revuelta de las legiones de Germania y de Panonia, que se quejaban de las malas condiciones de vida que los soldados estaban soportando. Druso, el hijo de Tiberio, tuvo el encargo de aplacar a las legiones de Panonia, mientras Germánico llevó a cabo la pacificación de las legiones asentadas en la frontera renana.


La revuelta de estas legiones, aplacada por Germánico con métodos diversos y simultáneos, no hubiera tenido tanta trascendencia a no ser por la peculiar forma aplicada por Germánico para hacer olvidar. Sin previa declaración de guerra y sin motivos aparentes, el ejército romano cruzó el Rin y comenzó a devastar todo lo que encontraba a su paso hasta llegar al río Elba. Germánico actuaba además contra las decisiones de Augusto y Tiberio de fijar la frontera en Rin. Resultó una campaña militar infructuosa, y tras dos duros años se terminó volviendo a la frontera del Rin.


La actuación de Germánico en Oriente


A pesar de todo, Tiberio concedió a Germánico la celebración de un triunfo sobre los germanos y le encomendó otras misiones de gran responsabilidad en Oriente. Renovó allí el pacto con los partos y coronó a Zenón como rey de Capadocia, reino cliente que protegía la frontera romana. De nuevo Germánico, sobrepasándose en sus competencias, visitó Egipto sin permiso del emperador, y tomó medidas como la de bajar el precio del trigo para la población local.


El 19 a.C. Germánico muere envenenado en Antioquía. El gobernador de Siria, Cn. Calpurnio Pisón y su mujer, fueron acusados y condenados por tal muerte, mientras el Senado, a instancias de Tiberio, decretaba los mayores honores para Germánico.


Tiberio introdujo matizaciones sobre la línea marcada por Augusto en Oriente. Aplicó la medida de anexionarse la Comagene y Capadocia, hasta entonces pequeños reinos clientes.


La intervención romana en Tracia


La intervención romana en Tracia es otro testimonio de la situación ambigua en que se encontraban estos pequeños Estados vasallos. Augusto había dividido Tracia en dos pequeños reinos al frente de los cuales puso a dos príncipes locales. Los conflictos entre éstos bajo el gobierno de Tiberio se resolvieron con la intervención romana, que puso al frente de uno de ellos a un persoonaje romano, Trebeleno Rufo.


Para incrementar el control, Tiberio refundó una ciudad con su nombre. Las protestas locales fueron aplacadas con la intervención del ejército romano. Con Calígula se volvió a la organización prerromana, pero bajo Claudio, Tracia fue anexionada y pasó a formar parte del territorio romano.


Otros frentes de inestabilidad: el norte de África y las Galias


Los otros frentes de inestabilidad estuvieron en el norte de África, con la revuelta de Tacfarinas y con otra de menor entidad en las Galias. Las dificultades económicas creadas al final del gobierno de Augusto fueron utilizadas para estimular los descontentos locales y las aspiraciones nacionalistas. Aplacadas militarmente ambas revueltas, Tiberio puso unas bases más sólidas para la pacificación del Imperio y la implicación paulatina de los provinciales en la defensa del Estado.


Bajo el gobierno de Tiberio se llevó a cabo una intensa labor constructuva en muchas ciudades provinciales, lo que refleja la mejora económica resultante de la nueva política imperial.


Calígula


La sucesión de Tiberio y el nombramiento de Calígula


Tiberio no tomó las previsiones de Augusto para preparar una transmisión anunciada de su poder. Macro, el prefecto del pretorio, depositó su confianza en Calígula y consiguió, con el apoyo de sus tropas, que el Senado reconociera al nuevo emperador concediéndole el imperium maius y la potestas tribunicia, además del título de pontifex maximus.


Cayo César Augusto Germánico ha sido conocido por el apodo cariñoso de caligula que le dieron los soldados de su padre, Germánico. Con la forma de su elección se había sentado un precedente que se repetiría en otras ocasiones, comenzando por su propia sucesión: la guardia pretoriana apoyaría al emperador dispuesto a concederle mayor autoridad y mejores compensaciones económicas. Se inclinaron por un joven de poco más de veinte años, sin experiencia de gobierno.


Calígula ha pasado a la posteridad como ejemplo de tirano que se sirve del poder caprichosamente y como el autor de los mayores delitos y locuras imaginables: relaciones incestuosas con su hermana, autor de todo tipo de depravaciones, loco al pretender que lo consideraran divino, etc. A la creación de esa imagen ha contribuido la historiografía antigua, ante todo la biografía de Suetonio.


La búsqueda de nuevas bases del poder imperial


Las dos imágenes de Calígula según Suetonio


Según Suetonio, habría que hablar de dos Calígulas:


El primero, recién llegado al gobierno, que se presenta como un restaurador de la libertad y estrecho colaborador del Senado, al que reconocía la máxima autoridad sobre cuestiones políticas. Se presenta como contraste de la imagen del gobierno de los últimos años de Tiberio y como el emperador aceptado por ser el restaudor de la libertad (liberación de presos, retorno de exiliados y libertad de expresión).


Poco tiempo después de tomar el poder, Calígula sufrió una grave enfermedad, y una vez restablecido de la misma, comenzó a desvelar la imagen del perverso tirano.





Visiones actuales del comportamiento político de Calígula


En las últimas décadas de investigación se ha logrado entender mejor el artificio literario de Suetonio y se intenta comprender el grado de racionalidad o coherencia que pudo haber en el comportamiento político de Calígula:


Algunos, como Levi, opinan que el gobierno de Calígula se correspondería con el de un emperador políticamente maduro y rodeado de un buen equipo de consejeros. La obra de Calígula sólo tendría el defecto de haber intentado conseguir un modelo político poco apropiado para su tiempo.


Otros relacionan sus intervenciones en política como consecuencia de sus recuerdos y relaciones familiares.





Cualquiera de estas dos últimas vías explicativas tiene visos de responder parcialmente a la realidad, pero tampoco se pueden olvidar hechos como los de su juventud y falta de experiencia administrativa, y tratarse de un personaje que poseía cierta dosis de inmadurez y tal vez desequilibrio psicológico.


Ruptura de relaciones entre Emperador y Senado


Bajo Calígula se rompió el equilibrio de las relaciones entre el emperador y el Senado. La ley de lesa majestad, que servía para proteger al Estado de conjuras o sediciones, fue aplicada caprichosa e indiscriminadamente. Los condenados perdían sus bienes, que iban a parar al Fisco.


Llegó a resultar peligroso el disponer de una fortuna desahogada, por los riesgos de caer en desgracia ante el emperador. Los senadores eran tratados como miembros de una corte oriental y fueron obligados a presentarse con humildad, respeto y distancia ante su emperador.


A raíz de la conjura fracasada del 39 d.C., ese distanciamiento se profundizó aún más. De un emperador que inició su mandato invitando a comer al palacio a senadores y caballeros, se pasó a otra cara del mismo que concedía un trato marcado por el odio y persecución, especialmente seguros ante senadores distinguidos.


Búsqueda de la popularidad ante la plebe. Obtención de fondos para los despilfarros


En la línea de Augusto y en la de su padre, Germánico, Calígula prestó una gran atención a la búsqueda de popularidad ante la plebe de Roma (distribuciones habituales de alimentos gratuitos, repartos extraordinarios de dinero y organización de juegos y espectáculos). Esos despilfarros eran posibles contando con los fondos de las arcas del Fisco y con las fortunas obtenidas de los senadores y caballeros condenados. Cuando esos fondos se iban terminando, se sirvió de diversas artimañas para ampliar las fuentes de ingresos:


Los funcionarios del Fisco podían declarar nulos los testamentos que no dejaban un legado para el emperador


Vendió los dominios que sus hermanas poseían en las Galias.


Dió banquetes a invitados por los que éstos debían pagar.


Aplicó impuestos por juicios, por los juegos de dados, etc.


Llegó a permitir la instalación de un prostíbulo en el Palatino, cuyos regentes debían pagar impuestos.





Mantuvo una política de liberalidades con el ejército, lo que ayuda a entender las dificultades encontradas por los senadores que deseaban terminar con ese régimen. También los pretorianos recibían más paga que en época anterior.


Política religiosa


La divinización del emperador en vida


El viraje religioso promocionado por Calígula se puede relacionar con una parte de su programa político. Desde César se había aceptado la divinización de los emperadores difuntos. Calígula pretendió presentarse como divino en vida, comenzando por la propia Roma, lo que chocaba con la mentalidad y tradiciones occidentales, así como con la del pueblo judío.


Se presentaba a veces ataviado con barba dorada, atributo de los dioses, o vestido con atuendos propios de dioses. Un poder político de origen divino no podía ser compartido por humanos ni someterse a las críticas de los senadores.


Las referencias a la monarquía helenística de Egipto en sus actos 


La pretendida divinización del emperador vivo era una de las ideas que más repugnaban a la mentalidad occidental. Contra ese modelo de rey oriental se había movilizado todo el Occidente al lado de Augusto antes de la batalla de Accio. Calígula volvió a permitir el culto de Isis en Roma, que no sería suprimido a su muerte y, años más tarde, terminó teniendo una gran difusión por todo el Imperio.


En los comportamientos anteriores se constata la referencia a la monarquía helenística de Egipto. La acusación de mantener relaciones incestuosas con su hermana Drusila se explica igualmente desde la incomprensión occidental de la propaganda del modelo político del Egipto helenístico.


Política de fronteras


Otro de los rasgos más novedosos del gobierno de Calígula reside en su peculiar política de fronteras. Augusto y Tiberio continuaron las líneas marcadas por Marco Antonio de mantener un entramado de reinos clientes en los bordes del territorio romano. Tiberio se vio obligado a una intervención más directa, como la que condujo a la anexión de los reinos de Capadocia y Comagene.


Calígula deshizo la labor de Tiberio. Entregó Comagene de nuevo al descendiente del antiguo rey y le amplió el territorio a costa de la provincia de Siria, devolviéndole de nuevo todos los impuestos cobrados por Roma. Tales comportamientos con los reinos clientes de Oriente pueden responder a relaciones personales de amistad con los hijos de los antiguos dinastas, educados en Roma junto a Calígula, más que a una auténtica actuación política bien meditada.


En Mauritania aplicó distintas medidas. Juba II se había adaptado a todas las variantes del programa romano. Su hijo Ptolomeo siguió igualmente siendo un rey cliente de Roma, pero Calígula lo mandó asesinar, decidiendo la anexión de Mauritania al Imperio Romano.


Preparó una expedición militar contra los germanos sin razones objetivas que justificaran tal campaña, que resultó totalmente inútil. A pesar de todo, se hizo conceder por el Senado los honores del triunfo.


Su posterior proyecto de conquistar Britania se quedó en la concentración de tropas en la costa de las Galias para devolverlas a sus cuarteles después de firmar un pacto con uno de los reyes de las Islas Británicas.


La caída de Calígula


La conjura del 41 d.C. tuvo más éxito. Calígula fue asesinado por miembros de la guardia pretoriana de conformidad con un amplio grupo de senadores. Los pretorianos tomaron a su tío Claudio para proclamarlo emperador, a lo que accedió el Senado.


El gobierno de Calígula había sido un cúmulo de despropósitos: vació las arcas del Estado y ensayó un modelo de despotismo oriental que sólo podía ser aplicado marginando las más arraigadas tradiciones del Occidente.


El sistema era más fuerte que el propio emperador, aunque éste fuera un personaje despótico. Se manifiesta la solidez del régimen organizado por Augusto: las estructuras básicas del aparato administrativo no sufrieron modificaciones.


Calígula reunía todas las dotes del político suicida que piensa que, desde el ejercicio máximo del poder y en unos años, es posible modificar mentalidades, comportamientos y estructuras políticas por el simple deseo de uno sólo.


Claudio (41-54 d.C.)


Introducción


A pesar de su edad (51 años) y de sus relaciones familiares (hijo de Druso, hermano de Germánico, sobrino de Tiberio y tío de Calígula), Claudio había tenido una escasa participación en la política. Algunos defectos físicos (tartamudez y cojera) debieron contribuir a que orientara la mayor parte de su actividad al estudio del pasado de Roma, de Cartago y de Etruria.


Los autores antiguos no fueron muy benévolos al referirse a Claudio por las innovaciones introducidas en la administración pública y por otros comportamientos políticos que condujeron a una relativa marginación de los senadores.


La historiografía moderna nos muestra una línea coherente en su política destinada a conseguir una sustancial mejora de la administración y a resolver serios problemas pendientes de la política exterior y provincial. Algunos autores opinan que el modelo político de Claudio fue Augusto, aunque otros prefieren ver la imitación de la figura de César.


El modelo augusteo de su gobierno se hace presente en muchas de sus intervenciones políticas:


Frente a los componentes ideológicos de orietnalismo presentes en Calígula, Claudio se mantuvo apegado a las tradiciones occidentales.


En su política religiosa hizo desaparecer los restos del druidismo en las Galias, expulsó de Roma a los judíos, persiguió a los astrólogos y protegió la tradición romana. Tampoco admitió que le concedieran honores divinos en vida.


Augusto fue el modelo de su política militar, de su labor municipalizadora y de su política exterior, salvo la campaña destinada a la anexión de Britania, que recuerda al proyecto de César, pero que admite explicaciones desde la lógica interna de su política de fronteras.





Acceso de Claudio al gobierno


La actuación de pretorianos y Senado


El asesinato de Calígula fue el resultado de la decisión de un amplio grupo de conjurados, entre los que estaban implicados los pretorianos. Se habría incluido a Claudio como sustituto, aunque resulte aventurado sostener que el propio Claudio formara parte de la conjura.


La forma de sucesión revela que nadie intentó volver a la República ni dudó sobre la continuidad del gobierno en manos de una persona vinculada familiarmente a Germánico y a los emperadores anteriores. La práctica del gobierno instaurada por Augusto había resaltado la solidez del sistema burocrático sin exigir que al frente estuviera una persona de amplios conocimientos.


El grupo militar de élite de los pretorianos reclutados en Italia había hecho una segunda demostración de fuerza: pretorianos y Senado se habían convertido por propia iniciativa en los electores de los nuevos emperadores y en los portadores del consenso del Imperio sobre la obra política de cada emperador. La elección de Claudio vino acompañada de la promesa de una paga extraordinaria para cada soldado pretoriano y de una cantidad equivalente para las cohortes urbanas.


Restablecimiento de las relaciones con el Senado


El nuevo emperador elegido gozaba aún de un amplio margen de decisión. Impidió que fuera condenado el recuerdo de Calígula y aplicó penas capitales a los responsables directos de su muerte. Las primeras decisiones de Claudio iban dirigidas a restablecer las buenas relaciones con el Senado:


Aministió a todos los perseguidos políticos.


Permitió volver a los desterrados.


Contó con él para la toma de decisiones políticas.


Renovó las reglas de Augusto para conseguir una estrecha colaboración con la Cámara.





Las intrigas familiares


La buena disposición ante los senadores iba acompañada del lastre de sus dependencias familiares y también de su peculiar política administrativa. Los juegos personales y políticos de sus mujeres, aliadas con libertos de su confianza, hicieron de la corte de Claudio un entramado de intrigas políticas antes desconocido, como consecuencia de las cuales sufrieron severas condenas algunos senadores que se interpusieron a las mismas.


La inclusión de libertos y provinciales en la gestión administrativa


Las innovaciones de Claudio en la gestión administrativa condujeron a un distanciamiento mayor de los senadores. Bajo Claudio, los libertos ocuparon todos los cargos de mayor responsabilidad en las oficinas centrales de Roma. La inclusión de provinciales en el Senado no fue del agrado de muchos senadores, y el propio emperador tuvo que defender la necesidad de incorporar a personajes distinguidos de las Galias en el Senado romano. Con tales medidas, Italia perdía el privilegio de ser la cantera de los responsables del Imperio.


Innovaciones en la administración del Imperio


Objetivos


Claudio había heredado unas finanzas públicas deficitarias como consecuencia de los despilfarros de Calígula y de la gestión administrativa de los senadores. Su objetivo principal fue dotar a la administración de personal especializado y reforzar los mecanismos de control.


Intervencionismo en las finanzas


La caja central del Tesoro dirigido por el Senado ya se había manifestado deficitaria bajo Augusto, que resolvía estas situaciones con transferencias de fondos desde la caja imperial. Claudio optó por una política intervencionista. Aceptaba seguir siendo el protector del Erario, pero comenzó a interesarse por el nombramiento de los cuestores responsables del mismo.


Los ingresos de las provincias eran mayores y ello justificaba el necesario intervencionismo del emperador en el Erario, al que libró también de compromisos económicos para asignarlos al Fisco, como fue el importante capítulo de gastos necesario para la distribución de alimentos a la plebe de Roma.


Para agilizar los trámites administrativos, Claudio reorganizó todos los servicios centrales, ampliando el número de secciones con funciones específicas.


La administración financiera


En la administración financiera de Claudio se distinguían las finanzas de carácter público dependientes del Fisco de la administración del patrimonio particular del emperador (patrimonium). Al ser ambos gestionados por esclavos y libertos imperiales, y ante la gran libertad del emperador en todas las cuestiones relacionadas con el Fisco, siempre fue tentador el confundir los fondos del fiscus con los del patrimonium, y tal tipo de confusiones comenzó a ser frecuente en épocas posteriores.


La administración de la justicia


Siguiendo el modelo de Augusto, también Claudio intervino activamente en la administración de la justicia. Hay dos rasgos característicos de su comportamiento en este campo:


El propio emperador actuaba de juez en procesos extraordinarios.


Sin suprimir los jurados de Roma ni los existentes en las ciudades del Imperio, consiguió que se concediera capacidad jurídica a los procuradores para resolver pleitos menores





Ambas medidas limitaban los campos de actuación de los senadores, aunque sirvieron para hacer una administración de justicia más ágil y exenta de viejas corruptelas.


Política municipal y derechos de ciudadanía


Concesión de privilegios de municipio


La concesión de los privilegios de municipio siguó ritmos distintos en las diversas provincias del Imperio. Mientras en Hispania hubo dos momentos significativos en el avance de la municipalización (el de César-Augusto y el de los Flavios), en las provincias de África fueron muchas más ciudades las que obtuvieron el estatuto de municipio durante los Antoninos y los Severos.


El emperador concedía privilegios de ciudadanía a particulares o a comunidades sin exigir que siempre fueran inscritos en una sola tribu. Claudio contribuyó al desarrollo de muchas ciudades provinciales, y hay testimonios que ponen de manifiesto la creación de colonias y municipios.


Los derechos de ciudadanía


Los soldados de tropas auxiliares al ser licenciados y otros muchos provinciales recibieron la ciudadanía romana. Claudio también se sirvió del procedimiento de conceder el derecho de ciudadanía latina a comunidades o particulares como paso previo a su plena integración en la ciudadanía romana, lo que demuestra que fue menos parco que Augusto en la concesión de dichos privilegios.


Sobre todo, comprendió que el Imperio no podía continuar con una marcada diferencia entre Italia y las provincias, cuando éstas soportaban las cargas fiscales y militares en mayor grado que Italia. En ese marco político se debe entender la decisión aún avanzada de integrar en el Senado romano a los nobles de las tres Galias.


La creación de nuevas provincias


Las nuevas provincias imperiales


La decisión del año 27 a.C., en virtud de la cual se dividían las provincias entre senatoriales e imperiales, tuvo en años posteriores una gran trascendencia. Cada nueva anexión territorial incrementaba el número de provincias imperiales. Bajo Claudio, pasaron a ser nuevas provincias imperiales Tracia, Licia, Judea, Los Alpes Grayos, las dos Mauritanias y Britania. La conversión en provincia de cada territorio tiene su historia particular.


Mauritania


Mauritania acababa de ser anexionada por Calígula cuando éste decidió el asesinato de Ptolomeo, hijo de Juba II, seguida de revueltas locales contra los romanos. Finalmente, el antiguo reino de Mauritania fue dividido en dos provincias, al frente de las cuales Claudio situó como gobernantes a procuratores de rango ecuestre. Cada nueva provincia recibió contingentes de ciudadanos romanos, asentados en colonias o municipios.


Britania


La conquista de Britania fue un proyecto inacabado de César y retomado frívolamente por Calígula. Claudio preparó sistemáticamente la expedición. Las razones que motivaron la conquista de la isla fueron:


Estratégicas: la vía atlántica desde el Mediterráneo al Rin comenzaba a ser utilizada de modo intenso para el transporte de productos alimenticios desde África e Hispania hasta las legiones asentadas en la frontera renana.


Económicas: Britania disponía de buenas tierras y ricas minas de plata.


De protección: para proteger los dominios romanos de la Galia noroccidental, sometida a incursiones dirigidas desde Britania por el rey Caracato, que tenía a Camulodunum (Rochester) como capital de su reino.





En el año 44 d.C. se dio fin a la conquista. Camulodununm, Londinium (Londres) y otras ciudades recibieron contingentes de población romana, y el nuevo territorio convertido en provincia quedó bajo las óirdenes de un legado imperial de rango senatorial.


Las esposas de Claudio y su muerte


Si la obra de Claudio contribuyó a mejorar las diversas esferas de la administración, el emperador tuvo menos fortuna con sus mujeres. Su tercera esposa, Mesalina, después de una vida licenciosa, tuvo que ser condenada a muerte por el propio Claudio tras un proceso en el que afloraron indicios de una conjura contra el emperador.


Su cuarta esposa, Agripina, su sobrina y hermana de Calígula, en el 50 d.C., consiguió que Claudio adoptara a su hijo, el futuro emperador Nerón. Pasados unos años de contínuas intrigas cortesanas, en el 54 d.C. Claudio moría al parecer envenenado por Agripina, quien conseguía así la sucesión del gobierno del Imperio para su hijo. Con la muerte de Claudio entraba en crisis el enorme poder de los libertos imperiales.


Nerón (54-68 d.C.)


El nombramiento de Nerón


A la muerte de Claudio, Nerón tenía 17 años, por lo que no podía aportar experiencia política ni administrativa alguna. Su elección como emperador hay que atribuirla a las gestiones de su madre y del grupo de senadores, caballeros y libertos que contaron con el apoyo de la guardia pretoriana.


El Senado no dudó en conceder a Nerón los títulos imperiales al encontrarse ante la coacción de la guardia pretoriana, pero también al considerar que su juventud sería un factor positivo que permitiría al Senado recuperar la perdida hegemonía en la administración central.


Los modelos de gobierno de Nerón


La educación del joven emperador


Con la adopción de Nerón por Claudio, el hijo de Claudio y de Mesalina, Británico, sufría la doble marginación de ser relegado para la sucesión, y a la vez quedar supeditado a la tutela de Nerón.


En el momento de la transmisión de poder, Burro, el prefecto del pretorio, y Séneca, filósofo estoico de origen hispano y respetado senador, fueron los educadores y guías del gobierno, en connivencia con Agripina.


Agripina era partidaria de seguir un modelo de gobierno análogo al de Claudio, mientras los partidarios de Séneca y de Burro apostaban por un mayor protagonismo de los senadores. Agripina, así como su colaborador, el liberto Palante, quedaron marginados del grupo de los consejeros imperiales.


Agripina era una madre nada resignada a dejar de influir sobre la acción política de su hijo. Siguió intrigando con el apoyo de libertos y de un grupo de senadores descontentos. La vida licenciosa del joven emperador encontraba siempre la oposición de su madre, quien fue víctima mortal en un naufragio preparado por el propio Nerón. A partir de la muerte de Agripina, Nerón comenzaría también a desembarazarse de otras tutelas, las de Burro y Séneca, para seguir una nueva trayectoria política.


Los primeros años de su gobierno. El quinquenio áureo


Los primeros años del gobierno de Nerón han sido calificados por la tradición senatorial como el quinquenio áureo (quinquenium aureum). Séneca y Burro, consejeros pero auténticos gobernantes, condujeron a Nerón por el camino de la colaboración con el Senado, que volvió a tomar las responsabilidades de gobierno perdidas por la acción de los libertos de Claudio. El nuevo emperador se presentaba como aún indigno de recibir el título de pater patriae (Padre de la Patria), así como de ejercer la justicia.


Pero la ideología senequiana era contradictoria. Por más respeto y autonomía que se concediera al Senado, ni Séneca ni ningún otro pensaban en la vuelta al gobierno de la República. Por tanto, era necesario justificar la propia existencia y el poder del emperador, atribuyéndole virtudes que le hicieran resaltar sobre el resto de los mortales.


Pero la mentira de tal propaganda sólo tuvo validez mientras la saneada administración dejada por Claudio siguió dando buenos resultados económicos y hasta que fueron apareciendo motivos de condenas contra senadores.


Fin del quinquenio áureo. La nueva trayectoria política de Nerón


Superado el quinquenio, Nerón se fue librando de sus tutores. Su amplia formación cultural le permitió construir su propio modelo político, que tenía dos apoyos básicos:


La autoconsideración de sus virtudes superiores le autorizaban a tratar al Senado como a una simple cámara de apoyo.


Para fortalecer esa hegemonía frente al Senado, reforzó la justificación de su poder tratando de seguir un modelo político-cultural helenístico. Desde el 59 d.C., Nerón se vuelca en el intento de helenizar culturalmente a Roma y al Occidente.





La cultura helenística del emperador


Nerón escribe poesía, participa en recitales y ejerce de autor. El 59 d.C. se celebran en Roma los iuvenalia (concursos de jóvenes artistas), en las que participó. El 66 d.C., en sus viajes a Grecia, se presentó como un nuevo Flaminio dispuesto a conceder la libertad a los griegos. El entusiamo de las ciudades griegas fue tal que agruparon varias competiciones para que el emperador pudiera participar en todas ellas.


Muchos senadores llegaron a colaborar como actores en esas exhibiciones, a pesar de lo duro que tuvo que resultar el renunciar a la dignitas conseguida bajo Augusto y Tiberio. Pero la actividad cultural neroniana iba acompaña de dos graves inconvenientes:


La propaganda cultural reforzaba un modelo de emperador de corte helenístico, para quien el Senado era un simple órgano asesor.


La supuesta revolución cultural estaba resultando muy costosa para el Tesoro y perjudicial también para los hombres de negocios.





Los últimos años del gobierno de Nerón


Los años de gobierno que siguieron al 59 d.C. se corresponden con la persecución de muchos senadores y con varias conjuras para terminar con la vida del emperador. Si la tensión se prolongó hasta el 68 d.C. fue por las dificultades que encontró la oposición senatorial para contar con la colaboración de las legiones, bien pagadas por el emperador.


El incendio de Roma, los cristianos y la popularidad de Nerón


La búsqueda del apoyo popular


Cuanto más se distanciaba Nerón del Senado, buscaba con más ahínco el apoyo popular. Además del mantenimiento de la plebe alimentaria de Roma, los juegos y espectáculos públicos eran otra buena ocasión para distribuciones de dinero. Nerón buscó también la aceptación de los hijos de senadores y caballeros, agrupados en asociaciones culturales y deportivas.


El incendio de Roma


En el mes de julio del 64 d.C. se declaró un gran incendio en Roma. Por más que los rumores populares acusaran a los cristianos y otros al propio emperador, ese incendio pudo ser tan fortuito como otros anteriores. Nerón, que estaba ausente, se apresuró a volver a Roma, donde organizó las medidas de protección de las familias que habían quedado sin hogar ni medios de vida. Las dimensiones del incendio fueron considerables.


El celo puesto por Nerón para crear comisiones de expertos que diseñaran una rápida reconstrucción de la ciudad manifiesta su interés por mantener unas buenas relaciones con el pueblo de Roma. Para calmar los ánimos y contar con un chivo expiatorio, se culpó a los cristianos de haber provocado el incendio.


La persecución de los cristianos


La comunidad cristiana de Roma no era muy numerosa. Unos años antes, Claudio tuvo que intervenir para reprimir tumultos entre los judíos tradicionales y los seguidores de un tal Cristo. El que los cristianos se reunieran en lugares de culto propios y no participaran de las prácticas religiosas públicas en honor a los dioses romanos eran interpretados como un indicador de que estaban vinculados a rituales mágicos y de que eran enemigos del género humano.


La persecución de Nerón fue dura, e incluyó condenas a luchar contra las fieras del circo. La propaganda cristiana posterior de una Iglesia triunfante, ha desorbitado los hechos al presentar esta primera persecución como el modelo de todas las posteriores, como si el Estado romano persiguiera sistemáticamente a los cristianos y como si cada persecución hubiera sido una simple e indiscriminada aplicación de condenas sin juicios previos. Tal visión errónea encuentra aún muchos seguidores.


Nerón y las finanzas del Imperio


Medidas tomadas por Nerón


Nerón no contaba con ningún programa renovador en la administración. Sólo cuando el exceso de gasto puso en apuros a las arcas del Estado, acudió a dos medidas de gran alcance:


La apropiación por el Fisco de las fortunas de senadores ricos, condenados por lesa majestad.


La reforma monetaria.





Apropiación de bienes de senadores y caballeros


La fuente de ingresos obtenidos a raíz de la condena de senadores o caballeros se empleó sistemáticamente a partir del 65 d.C., cuando se descubrió la conjura de Pisón. La represión contra los conjurados terminó con personajes tan ricos e influyentes como el propio Pisón, Séneca y el escritor Lucano. Poco más tarde, las condenas fueron llegando a otras familias ricas senatoriales. Gran parte de los dominios imperiales del norte de África dejaron de ser particulares en esos años.


Durante el quinquenio áureo se creyó que la supresión de algunos impuestos indirectos contribuiría a abaratar los precios de los productos. La medida iba en contra de los intereses de los hombres de negocios, entre ellos de muchos caballeros, lo que aconsejó una rápida retirada de la misma. Nerón pretendió dar gran transparecia al Fisco, pues ordenó que se fijaran en lugares visibles todas las leyes fiscales, mantenidas ocultas hasta entonces.


La reforma monetaria


La reforma monetaria se llevó a cabo a raíz del incendio de Roma del 64 d.C. y cuando las arcas del Tesoro comenzaban a resentirse. La moneda de oro (aureus) y la de plata (denarius) bajaron su valor. La moneda de oro se utilizaba para grandes pagos y para sufragar gastos de importación de productos del exterior, y circulaba entre las capas sociales más acomodadas. El denario era de uso frecuente entre las capas medias.


La reforma monetaria de Nerón, además de beneficiar al Estado, era también ventajosa para los medianos propietarios, que comenzaban a ser el sector más dinámico de la economía del Imperio.


La cuestión judaica


Calígula ya había irritado a los judíos al pretender que su estatua estuviera dentro del templo de Jerusalén y por sus aspiraciones a ser considerado divino. Pero el antirromanismo de amplias capas del pueblo judío tenía raíces más profundas que contaban con actitudes organizadas ya desde el siglo II a.C.


Los judíos cultos y helenizados fueron partidarios de la colaboración con Roma. Las capas empobrecidas de la población odiaban por igual a la oligarquía judía que a los romanos.


Frente a las dos tendencias en la interpretación de la ley, la de los fariseos y saduceos, había otra mucho más rigurosa, cuyo grupo más numeroso y significativo estaba constituido por la comunidad del Mar Muerto o Qumran. Hay coincidencia entre el comportamiento y la doctina de Jesús en comparación con los contenidos de los escritos de Qumran.


En la época de Nerón, las divergencias planteadas por los judíos convertidos al cristianismo venían a complicar las tensiones sociales en Judea. Algunos sectores de los judíos antirromanos se habían organizado en bandas armadas para luchar contra las tropas romanas de ocupación, como los zelotas.


Los procuradores romanos de Judea durante el gobierno de Nerón no se distinguieron por su finura política en el trato a los judíos. El 66 d.C. fueron confiscados por Roma los tesoros del Templo y la rebelión se extendió a todos los territorios de Judea. Entonces Nerón puso al frente de un numeroso ejército a T. Flavio Vespasiano, militar prestigioso y eficaz, quien después sería emperador.


Vespasiano fue eliminando todos los focos de resistencia. La muerte de Nerón paralizó su obra, completada más tarde por su hijo Tito con la toma y destrucción de Jerusalén en el 70 d.C.


Las fronteras del Imperio bajo Nerón


El Mar Negro


Fue significativa en la política oriental del Nerón la intervención del ejército romano en el área del Mar Negro, donde el reino del Bósforo quedó anexionado a Roma. Se creó uyna armada para la vigilancia y protección del comercio en el Mar Negro frente a los piratas.


Esta política era una manifestación más del apoyo de Nerón a las ciudades griegas, las más beneficiadas por la pacificación del Mar Negro al encontrar condiciones de comercio favorables.


Armenia y los partos


Durante las operaciones militares en el Mar Negro, se proyectó el sometimiento de los sármatas y el llevar la frontera romana hasta el Mar Caspio. Tal proyecto hubiera contribuido a debilitar uno de los flancos de los partos, único enemigo serio de Roma en Oriente.


Bajo Nerón, Tirídates, hermano del rey parto, había sido entronizado en Armenia en lugar del prorromano Radamisto. Ello motivo un largo enfrentamiento armado por el control de Armenia, el estado cliente que servía de freno a los partos.


El ejército romano dirigido por Cn. Domicio Corbulón volvió a recuperar Armenia por medio de una campaña militar bien dirigida contra las ciudades más importantes. Roma optó por volver a la situación inicial de una Armenia cliente y no anexionada como provincia, tan sólo con una condición: que, en reconocimiento de su hegemonía, Tirídates recibiera el poder de Roma.


La negativa de éste y los errores militares de otros generales sucesores de Corbulón alargaron los enfrentamientos otros siete años. Fue necesario un nuevo nombramiento de Corbulón para dirigir una nueva campaña, en la que se retomó todo el territorio de Armenia, para que Tirídates aceptara la paz y la condición del vencedor de dejarse coronar en la propia ciudad de Roma de manos de Nerón (66 d.C.).


Britania


La población sometida de Britania, quejosa de los abusos de los gobernadores romanos, no tuvo escrúpulos en aliarse con otros pueblos fronterizos enemigos de Roma. Así, los silures del área de Gales y los icenos, dirigidos por su reina Búdica, iniciaron una guerra de guerrillas destinada a expulsar a los romanos de la isla. Camulodunum, Londinium y otras ciudades con presencia significativa de romanos fueron tomadas por las tropas rebeldes.


Suetonio Paulino, gobernador de la provincia desde el 59 d.C., organizó una defensa eficaz con la que fue reduciendo sistemáticamente a las tropas rebeldes. La reina Búdica se suicidó después de un fracaso militar. La represión romana se dirigió ahora también contra los símbolos religiosos que cohesionaban los sentimientos nacionalistas de la población indígena. Fueron devastados los centros de culto dirigidos por druidas.


Este conato independentista fue tan eficazmente resuelto que trajo una paz duradera a la isla, aunque el Imperio no estaba en condiciones de desplazar la frontera más al norte.


El año de los cuatro emperadores (68-69 d.C.)


Los últimos años del gobierno de Nerón. Los nuevos métodos de transmisión de poder


Los últimos años del gobierno de Nerón presentaron síntomas de su deseo de organizar un régimen equiparable a las monarquías helenísticas. A raíz de la conjura organizada por Annio Viciniano, fueron condenados a muerte otro conjunto de senadores, entre ellos importantes jefes militares como Corbulón y los legados de ambas Germanias.


Esta decisión marcó no sólo la desparición de Nerón y la crisis del 68-69 d.C., sino la participación de los gobernadores de provincias imperiales con mando sobre tropas en la elección del nuevo emperador. El fin de Nerón inaugura así una nueva época en los métodos de transmisión del poder.


Galba y la muerte de Nerón


En la primavera del 68 d.C., uno de los legados imperiales de las Galias, C. Julio Vindex, se rebela contra Nerón, proponiendo como sucesor al gobernador de la Hispania Citerior, C. Sulpicio Galba, de edad avanzada y con larga experiencia de gobierno: gobernador, cónsul, jefe de las legiones de Germania, había recibido el triple sacerdocio y llevaba como gobernador de la Hispania Citerior desde el 61 d.C.


Contaba con el apoyo de Salvio Otón, el gobernador de Lusitania, con las tropas de Hispania así como con una alianza sólida de un amplio grupo de senadores. El propio Verginio Rufo decidió apoyar la causa de Galba. El Senado, envalentonado a pesar de las condenas contra Galba, declarado enemigo público, consiguió el apoyo de uno de los dos prefectos del pretorio, Ninfidio Sabino, con el procedimiento ya tradicional de prometer una recompensa a los pretorianos, El otro prefecto, Tigelino, huyó dejando al emperador desprotegido y aislado. A comienzos de junio, Nerón se suicidó.


Una vez que Galba hubo tomado posesión de los poderes imperiales, no concedió el donativum prometido a los pretorianos. Algunas de sus intervenciones políticas fueron poco afortunadas, y en pocos meses consiguió ser odiado por los pretorianos, por el pueblo de Roma y por un amplio sector de senadores.


Al comenzar el 69 d.C., las legiones de Germania se negaron a renovar el juramento de fidelidad a Galba, proponiendo como emperador a su gobernador Vitelio. Mientras, los pretorianos dieron muerte a Galba y ofrecieron el Imperio a Otón, el antiguo gobernador de Lusitania y cómplice de Nerva en el asalto al poder.


Otón y Vitelio


Durante los primeros meses del 69 d.C. Roma tuvo dos emperadores: Otón, reconocido por el Senado, y Vitelio, nombrado por las tropas del Rin. Otón, al conocer la aclamación de Vitelio por los soldados, ofreció a Vitelio asociarlo al Imperio y hacerlo su yerno.


La situación se resolvió cuando en abril del mismo año las tropas de Vitelio resultaron vencedoras en Bedriacum frente a las de Otón. El Senado reconoció como emperador a Vitelio, pero los ochos meses de su gobierno no dejaron gran huella. Siguió en todo los consejos del liberto Asiático y se atrevió a licenciar a las tropas pretorianas por haber dado un ejemplo deplorable.


Vespasiano


Una vez abierto el juego de la participación de los gobernadores provinciales en la sucesión imperial, otro importante grupo de legiones, el de Oriente, proclamó emperador a Tito Flavio Vespasiano, quien estaba llevando a cabo el sometimiento sistemático de los judíos.


Su prestigio no ofrecía fisuras: las legiones de Egipto, de Mesia, de Panonia y de Siria se pusieron a sus órdenes. Vespasiano fue proclamado emperador por el Senado en diciembre sin encontrarse en Roma, y no mantenía vínculo familiar alguno con los Julio-Claudios.


Italia y las provincias bajo los Julio-Claudios


El modelo de Augusto: la hegemonía de Italia sobre las provincias


En el modelo político de Augusto se mantenía la hegemonía de Italia sobre las provincias. Los miembros de los órdenes procedían mayoritariamente de Italia. Esta hegemonía se mantenía también en el orden económico, de modo que Italia seguía siendo la receptora de los impuestos y de las materias primas de las provincias, a las que exportaba los productos manufacturados. El modelo de Augusto era una prolongación de la práctica republicana.


Causas de la progresiva ruptura del modelo de Augusto con los Julio-Claudios


Durante los Julio-Claudios se fue rompiendo ese modelo, y de modo particular en la relación entre Italia y las provincias occidentales. Las razones fueron varias:


Aumento de miembros de las oligarquías locales con ciudadanía romana o latina: en Hispania, la Bética y el este de la Citerior habían recibido inmigrantes italo-romanos desde las últimas décadas de la República. El programa colonizador y municipalizador de César-Augusto incrementó tal emigración y permitió que muchos miembros de las oligarquías locales accedieran a la ciudadanía romana o latina.


Creación de una agricultura racionalizada para la exportación: algunos miembros de las oligarquías de estas provincias consiguen hacer grandes fortunas con la explotación de una agricultura racionalizada que produce para la exportación. La estabilidad del sistema impositivo imperial y su saneada gestión permitían hacer programas económicos competitivos. Una parte considerable del consumo de la plebe de Roma y del ejército de las fronteras era porporcionada por las provincias.


Comienzo de actividades artesanales organizadas en las provincias: en las provincias comienzan a organizarse actividades artesanales que sirven para abastecer una parte del mercado provincial, mermando así el nivel de importación de productos manufacturaods de Italia. Los testimonios son muchos: el aceite de África y de la Bética, el garum del sur de Hispania, los lingotes de plomo de las minas de Cartagena, etc.





La crisis económica de Italia


Se advierte así un repliegue del auge económico de la Italia de siglos anteriores. La concentración de la mano de obra esclava, ahora de más difícil obtención, había permitido crear grandes latifundios en el sur de Italia, así como una significativa concentración de la propiedad.


Columela, en su tratado De agricultura en época de Nerón, recoge las preocupaciones de muchos propietarios sobre el bajo rendimiento de la tierra: el abstencionismo de los dueños y el empleo de esclavos no cualificados son para Columela las causas más importantes de la escasa productividad de las tierras de Italia.


Los restos arqueológicos ponen de manifiesto la realización de grandes proyectos constructivos que empleaban abundante cantidad de mano de obra. Durante los Julio-Claudios se mantuvo la tendencia de finales de la República consistente en el amor a las grandes manifestaciones de lujo y de exhibición de riquezas en las altas capas sociales. Se gastaban por encima de sus posibilidades, contribuyendo con ello a vaciar Italia de metales preciosos, destinados para el pago de objetos suntuarios importados del Lejano Oriente.


Los indicadores económicos constituyen sólo una parte de la crisis de Italia. Los provinciales componen gran parte de las legiones, y cada día son más los que acceden al Senado.


La prestigiosa literatura de autores de las provincias occidentales


No menos importante fue el hecho de que, a partir de los Julio-Claudios, la literatura romana tuvo creadores prestigiosos de origen provincial. Fedro, adaptador de las fábulas de Esopo al latín, era un liberto de origen tracio. La literatura técnica contó con insignes representantes de origen hispano:


Pomponio Mela: autor de una Geografia escrita bajo los gobiernos de Calígula y de Claudio.


L. Junio Moderato Columela: gaditano cuyo tratado De agricultura se constituye en el manual seguido durante todo el Imperio.


M. Annio Lucano: autor de la epopeya histórica titulada Farsalia.


L. Anneo Séneca: el más insigne representante del estoicismo romano del siglo I d.C.





Estos escritores de origen provincial vivían habitualmente en Italia. La defensa de la cultura oficial romana dejó de ser monopolio de autores procedentes de aquella península. La literatura encuentra en un personaje como Séneca a uno de los más destacados renovadores de la misma. Tardará todavía en producirse una participación semejante de las provincias orientales.


Evolución de la sociedad durante los Julio-Claudios


Diversidad y desigualdad social


La sociedad del primer siglo del Imperio siguió dividida, como en épocas anteriores, según variados estatutos jurídicos personales: ciudadanos romanos, ciudadanos latinos, peregrinos, libertos y esclavos. En una sociedad tan estamentada, ni siquiera todos los ciudadanos eran iguales ante la ley, además de no serlo por las condiciones económicas. Los mismos delitos ofrecían penas distintas para los libres y para los esclavos, pero también lo eran para los componentes de los órdenes en relación con el resto de ciudadanos.


Durante los Julio-Claudios esa división social estatutaria presentó modificaciones sustanciales:


Acceso de bastantes provinciales al Senado.


Los miembros del orden ecuestre y decurional se encuentran en las ciudades romanizadas de provincias, y se ponen las bases para que su presencia sea muy numerosa a partir de los Flavios.





Modificación del sistema esclavista


Los grupos sociales dependientes consiguen ahora una mejora sustancial de sus condiciones. Las revueltas de esclavos de la época de la crisis de la República, así como la menor adquisición de esclavos en las guerras o en los mercados, fueron dos factores básicos que contribuyeron a una progresiva modificación del sistema esclavista.


Los dueños de los esclavos comprendieron que podían obtener mayores beneficios si ampliaban el uso de estímulos, como el poder conseguir la manumisión. A su vez, el desarrollo económico de las oligarquías provinciales era con frecuencia el resultado de la extensión geográfica del sistema esclavista.


Por todo ello, es más preciso calificar esta nueva situación como de modificación más que de crisis del sistema esclavista.


El auge de los libertos


Hay algunos exponentes palpables de esta nueva realidad social:


El primero de ellos son los libertos imperiales que ocuparon los más altos cargos de la administración bajo el gobierno de Claudio y en gran parte también bajo Nerón.


El segundo testimonio está representado por Trimalción, el liberto sobresaliente del Satiricón, obra atribuida a Petronio y escrita bajo el gobierno de Nerón. A pesar de las indudables exageraciones de la obra, la crítica moderna ha visto bien que con ellas se está atacando con dureza a otros muchos libertos enriquecidos.





Las posibilidades ofrecidas por el artesanado, el comercio y los préstamos usurarios fueron bien aprovechadas por muchos libertos cultos y dinámicos. Pronto empezarán a ser numerosos los libertos augustales, presentes en cualquier ciudad que reuniera un importante volumen de transacciones comerciales.


Nuevas tendencias ideológicas


El progresivo auge de corrientes orientales


Las tensiones políticas de la época de los Julio-Claudios son un reflejo parcial de conflictos ideológicos más profundos. Las corrientes filosóficas, religiosas y artísticas de Oriente van ganando cada día más adeptos en el Occidente del Imperio. Los hombres nuevos de la aristocracia romana procedentes de las provincias hacen aportaciones decisivas en la defensa de las tradiciones romanas.


La apertura de nuevos frentes comerciales y el contacto con pueblos de tradiciones muy diversas contribuyeron a la creación de ideologías universalistas. El Occidente pudo frenar aún el auge de los cultos orientales (pasará tiempo hasta que el culto de Isis sea un culto difundido).


Las corrientes filosóficas helenísticas


En cambio, no se encuentra una oposición abierta a algunas corrientes filosóficas del helenismo. Eran conocidas por sectores de la oligarquía romana cuando completaban su educación en las escuelas filosóficas y retóricas de Atenas, Rodas, Antioquía o Alejandría. El carácter práctico de los romanos había dado figuras eclécticas como Cicerón, síntesis vulgarizada del epicureísmo, estoicismo y platonismo. Se adaptaba bien a la mentalidad romana el eclecticismo, porque permitía servirse de fragmentos de las distintas escuelas con vistas a su aplicación política o social.


El estoicismo


La escuela de mayor empuje y con más seguidores, el estoicismo, se había despojado de muchas de sus concepciones originarias. Posidonio de Apamea defendía un estoicismo de contenidos éticos. Así, para los romanos, la filosofía estoica era ante todo un modo de vida, y Séneca es un fiel representante del estoicismo del siglo I d.C. La visión religiosa de Séneca, puramente estoica, ha dado pie a que muchos hayan pensado en su proximidad al cristianismo.


Para los estoicos de esta época, los hombres eran todos iguales pero en su interior, en su espíritu. Por lo mismo, la auténtica libertad es la interior. El estoicismo ofrece la coartada ideológica para el sostenimiento de la esclavitud. En todo caso, si el estoicismo no era una ideología revolucionaria, contenía el germen de una defensa de las libertades y rechazaba el sometimiento al tirano. En la conjura de Pisón contra Nerón estaban comprometidos muchos estoicos (Séneca y Trásea Peto), que pagaron su adhesión con su vida.


El politeísmo romano era aceptado por el estoicismo, pero éste introducía en el mismo la idea de la existencia de un principio divino único, del que los diversos dioses eran sus manifestaciones. De este modo, el estoicismo contribuía a la preparación de un mundo espiritual más dispuesto a reconocer y aceptar las religiones monoteístas.


El cristianismo, diferenciado del judaísmo


El fenómeno que tendrá mayor trascendencia en la posterior cultura occidental, el cristianismo, da sus primeros pasos durante los Julio-Claudios. Los seguidores eran judíos y muchos cristianos primitivos entendieron el mensaje cristiano como una variante del judaísmo.


Los judíos cultos están acostumbrados a las adaptaciones en la interpretación de la Ley. Filón, filósofo judío, había buscado la forma de hacer coherente la Ley con la doctrina estoica. Pero el intento de Calígula de que su propia estatua fuera introducida en el Templo había superado todas las medidas y conmocionado a la comunidad judía. Y Filón, como el propio Pablo, esperaban el triunfo del pueblo judío contra esos enemigos externos.


La conversión de Pablo (32-33 d.C.) no hubiera tenido tanta trascendencia sin su segundo gran viraje (34-36 d.C.), cuando se decide a no defender la necesidad de la circuncisión para mantenerse dentro de la Ley y dentro del cristianismo. El 49 d.C., en Jerusalén, a duras penas convenció a algunos apóstoles (Pedro, Juan y Jacobo) de prescindir de la circuncisión y de la necesidad de llevar el evangelio también a los gentiles. Ese encuentro de Jerusalén marcó la primera gran división del cristianismo; la comunidad cristiana judaica quedó muy reducida frente a las pujantes comunidades posteriores, en las que había judíos y gentiles.


El año 41 d.C. Claudio prohíbe las reuniones de judíos en Roma porque organizaban tumultos bajo la instigación de Cristo. Bajo Nerón, ya se distingue entre judíos y cristianos. Y, si nos atenemos a las cartas de Pablo, la comunidad cristiana de Roma del 57-58 d.C. era ya significativa.


Bajo los Julio-Claudios se consolidó el monoteísmo cristiano diferenciado del monoteísmo judaico. Pero a su vez, el politeísmo romano, bajo la influencia platónica y estoica, comienza a tener intérpretes de formas religiosas más espiritualizadas en las que la variedad de los dioses encuentra la explicación coherente de ser manifestaciones de un único principio. Pero para la religión romana, tal idea no pasó de ser una elaboración culta, sin arraigo y aceptación entre las masas populares.


Los Flavios (69-96 d.C.)


La época de los Flavios


Se puede hablar de Época de los Flavios (69-96 d.C.) por la pertenencia de los tres emperadores a la misma familia, por la nueva forma de mantenimiento y transmisión del poder y por la analogía de las medidas administrativas y apoyos sociales que buscaron. Esta época se caracteriza por la coherencia, el buen sentido y el apego a la realidad de sus gobernantes, frente a las oscilaciones de los Julio-Claudios. Está formada por:


Los años de gobierno de Vespasiano (69-79 d.C.).


Su hijo mayor Tito (69-81 d.C.).


Su hijo menor Domiciano (81-96 d.C.).





La asociación en el gobierno del sucesor y la participación contemporánea de los tres en diversas magistraturas hace difícil separar las aportaciones particulares de cada uno.


Vespasiano


Vespasiano fue proclamado emperador por las legiones de Oriente en julio del 69 d.C., y no llegó a Roma hasta octubre del 70 d.C. Computó el tiempo de su mandato desde el día de su proclamación como emnperador por las legiones y no por el Senado.


Rompe la línea familiar de los Julio-Claudios y la tradicional vinculación de los emperadores con grupos sociales de rancio abolengo y grandes riquezas. Proviene de familia honorable pero modesta. Su ascenso político refleja el lento pero inexorable proceso de promoción de las oligarquías municipales itálicas. Su propia carrera representa igualmente un caso muy común de promoción en atención a su profesionalidad y buena gestión.


El poder imperial


El carácter político de Vespasiano


El comportamiento inicial de Vespasiano ilustra las nuevas bases sobre las que pretendió sustentar su poder. El emperador debía estar presente allí donde lo exigieran las circunstancias más difíciles del Imperio. Así, durante un largo año (69-70 d.C.) se mantiene en Oriente para consolidar la sumisión de los judíos, reorganizar Egipto y eliminar de una vez por todas el peligro parto.


Su nombramiento a través del senadoconsulto Lex de imperio Vespasiani muestra el carácter institucional dado al poder imperial. El emperador tomaba de una vez todos los poderes imperiales. Algunos historiadores modernos sostiene que esta ley era semejante a la del 27 a C. cuando se dieron los poderes a Augusto, pero que incluía otros privilegios que fueron acumulando emperadores posteriores, y a la vez contenía aportaciones personales de Vespasiano referentes al carácter que pretendía dar a su régimen


La asociación al poder


Su gobierno se mantuvo con la asociación de su hijo Tito, que fue cónsul junto a su padre, obtuvo el título de César en el 69 d.C., y desde el 63 d.C. también comparte con él el cargo de Censor. Los dos hijos recibieron el título de Príncipes de la juventud. Estos mecanismos, utilizados ya por Augusto, pero olvidados por los Julio-Claudios, tenían una gran significación como garantía para la continuidad del régimen.


A pesar de ser su modelo Augusto, desaparecen las ambigüedades augusteas de recubrir el régimen como si fuera una República. El régimen era una monarquía en el sentido etimológico del término, con viejas herencias de formas republicanas.


El Senado


Al ejercer la magistratura de la censura a partir del 73-74 d.C., Vespasiano y Tito pudieron elegir un nuevo Senado, eliminando del mismo a disidentes e incorporando a muchos hombres nuevos reclutados entre las oligarquías itálicas y provinciales. El emperador nombra su propio consejo de asesores.


A pesar de todo se siguen guardando algunas formalidades tradicionales republicanas, como hacer consultas al Senado, que actúa como el consejo particular ampliado. Los senadores pierden casi toda su capacidad política para ser destinados a responsabilidades administrativas.


Senadores y caballeros bajo los Flavios


El Senado


El nuevo Senado elegido por Vespasiano y Tito incluía a muchos provinciales de Occidente y otros hombres nuevos, ya que Vespasiano deseaba contar con buenos cuadros de hombres capaces y honrados para la administración central. Los senadores de origen hispano, constituidos en un auténtico clan, tendrán gran peso en el Senado. Su presión política permite comprender la elección posterior de dos emperadores de origen hispano: Trajano y Adriano.


Las relaciones de los primeros Flavios fueron buenas con el Senado, pero con Domiciano  los autores antiguos insisten en su represión de senadores, existiendo destierros o muertes, lo que acabó con el asesinato de Domiciano en el 96 d.C., hecho en el que colaboraron algunos senadores. El Senado decretó la damnatio memoriae del emperador, que mandaba hacer desaparecer todas las estatuas de Domiciano, y su nombre fue borrado de todos los monumentos públicos.


Como todo parece indicar, Domiciano siguió la misma política de sus antecesores, y esta ruptura con el Senado sólo se explica si nos encontramos ante el fenómeno social anterior de otras épocas. Los nuevos senadores elegidos por Vespasiano y Tito fueron fieles por gratitud y por ser nuevos, pero cuando consolidaron su posición empezaron a exigir mayores cuotas de participación política, y por tanto no cabe la versión del resentimiento de Domiciano por haber sido postergado por su hermano. El cambio real no estaba en el emperador, sino en los senadores, ya que el intentar mantener la misma línea política de su padre era suficiente para que surgiera una oposición.


El inicio de las tensiones estuvo en la rebelión de Antonio Saturnino, legado de Germania Superior (88-89 d.C.). El endurecimiento de Domiciano se manifiesta a partir del 92 d.C.


Apoyo a los caballeros


Fue otro de los virajes de los Flavios. Los caballeros sustituyeron a los libertos imperiales en todos los altos cargos de la administración central, aunque los libertos siguieron ocupando puestos subordinados a los caballeros, que ocupaban las oficinas centrales y las procuratelas provinciales para el cobro de impuestos. Los caballeros eran reclutados también en ciudades itálicas y provinciales, la mayoría de las provincias de Occidente.


Por su eficacia se les adjudicaron responsabilidades vetadas a su rango a través del procedimiento institucional de la adlectio, por el que el emperador convalidaba grados en la escala senatorial cuando deseaba promocionar a un caballero o agilizar la carrera de un senador.


Además de asignar funciones específicas para senadores y caballeros, Vespasiano pretendió infudir en ambos grupos el aprecio de su dignidad ante la sociedad.


La ciudad de Roma en la política flavia


Los Flavios trataron de mantener los compromisos del poder con la plebe de Roma. El resto de la población necesitada de la ciudad (emigrantes itálicos o romanos, pobres, mercaderes o asalariados) quedaba excluído de ese grupo privilegiado. Siguieron haciendo distribuciones gratuitas de alimentos y dinero a la plebe, buscando además su apoyo con donativos extraordinarios de dinero (congiaria) y con muchos espectáculos públicos gratuitos.


Llevaron una ingente tarea construcitva en Roma: reconstruyeron acueductos, terminaron templos como el de Júpiter Capitolino y otros edificios públicos, pavimentaron calles y crearon unos grandes depósitos (horrea Vespasiani) destinados al almacenamiento de víveres y a cajas de depósito de bienes particulares. También puso mucho interés en la restauración del tabularium.


Se inició la construcción del mayor anfiteatro del Imperio, el Coliseo, en el lago de la domus aurea de Nerón, siendo inaugurado por Tito y ampliado por Domiciano. También se completó la construcción del palacio imperial.


Tal política iba encaminada a dotar a la capital imperial del mayor esplendor, y además es indicativa del buen estado de las finanzas públicas y la oportunidad para emplear a gran cantidad de mano de obra.


Los pretorianos, que formaban ya parte de la ciudad, también son objeto de atención. Vespasiano licenció gran parte de las tropas de Vitelio y los sustituyó por soldados suyos. Las medidas más importantes fueron las destinadas a privar a los pretorianos de su capacidad de intervención política, y consistieron en:


Incluir entre los pretorianos a soldados de las provincias.


Disminuir el número de cohortes.


Situar a su hijo Tito como prefecto de esas tropas.





Las provincias en la política flavia


La política provincial de los flavios


Los Flavios no cometieron el mismo error de los anteriores emperadores, y las provincias fueron el eje central de sus preocupaciones. Su viraje reside en mantener una atención continuada y coherente destinada a la equiparación progresiva de las provincias a Italia.


Las provincias hispanas


Reciben un claro reconocimiento, aunque el poder central se orientó al cojunto de los territorios del Imperio.


Oriente


Se reorganiza Egipto para asegurar el envío regular de trigo a Roma y se toman otras medidas para la pacificación y buena adminstración del Oriente. Vespasiano no pretendía justificar su poder recurriendo a modelos helenísticos, como algunas ciudades helenísticas hubieran deseado para tener mayores privilegios. Para Oriente reservó Vespasiano las medidas fiscales y económicas que permitieron un progresivo y continuado crecimiento económico, aunque sus frutos se recogerán durante los Antoninos.


A pesar de todo, tales medidas no eran populares, y hay noticias de una renovación del sentimiento antirromano en varias ciudades, como Efeso, Pérgamo o Alejandría.


La concesión a Hispania del ius Latii


Significado de la concesión


Es la prueba de la decidida ruptura con el monopolio de los privilegios ciudadanos de Italia. El significado de esta concesión ha sido muy discutido:


Para algunos, sólo las ciudades peregrinas del Sur y Este peninsulares y algunas interiores pasaron a ser municipios flavios.


Otros dicen que todas las ciudades de Hispania adquirieron categoría municipal.


Unos terceros, con los que coincide el autor, sostienen que hubo muchas ciudades que accedieron a la municipalidad, pero la concesión se aplicó selectivamente, de modo que algunas siguieron siendo peregrinas.





Efectos de la concesión


Convertía en latina a una gran parte de la población  libre de las ciudades.


Daba la concesión de la ciudadanía romana per honorem: los miembros de las oligarquías que accedieran a magistraturas (per honorem) en un municipio latino pasaban a ser ciudadanos romanos. Como tenían carácter anual y cada año los ocupaban personas distintas, ésto fue aplicado a muchos, con lo que se incrementó muchísimo el numero de ciudadanos romanos.





Organización de los municipios y las planchas de bronce


Cada nuevo municipio se organizaba a semejanza de los municipios de Italia. Todos contaban con una ley que reglamentaba su funcionamiento, muchas veces grabada en planchas de bronce expuestas en lugares públicos. Hasta hace poco se conocían algunas, como la del municipio flavo de Malaca (Málaga) y de Salpensa (en Sevilla), pero en la última década se descubrió la ley del municipio flavio de Irni (provincia de Sevilla), más extenso, y también fragmentos de leyes municipales flavias de otros conocidos, lo que parece demostrar que esta práctica de grabar las leyes en bronce estaba generalizada, al menos en el Sur peninsular.


El ius Latii de Vespasiano puso las bases estatutarias para la integración en la ciudadanía romana de grandes masas de población hispana, y posibilitó que muchas ciudades abandonaran el uso del derecho local tradicional para reglamentar su vida conforme a las exigencias del derecho romano.


De la continuidad que tuvo esta política es ilustrativo el que la mayoría de las planchas de bronce se hicieron en el gobierno de Domiciano. El descubrimiento de estas planchas fuera de Hispania (Lauricum, Austria) demuestra que la política municipal y de ciudadanía no se circunscribió al ámbito de la Península Ibérica, sino en todo territorio donde se produjo la intervención de Roma.


El culto al emperador


Bajo los Flavios, el culto al emperador adquiere una organización completa. En Hispania se constata un culto en cada capital de provincia, así como un culto de los conventos jurídicos del Noroeste, donde no se practicaba el culto por ciudades, como era habitual en el sur.


Al cuidado de cada templo había un sacerdote (flamen) y el culto sobre un ara era atendido por un sacerdos. Este culto imperial sirvió de cohesión ideológica para el Imperio, y fue a la vez un instrumento para la promoción de las oligarquías urbanas. A partir de esta época son habituales las asociaciones religiosas de libertos dedicadas al culto imperial, donde encontraron un medio idóneo para integrarse en las oligarquías urbanas.


La política económica y fiscal de los Flavios


Agricultura


Su intervención más significativa en la agricultura fue la iniciada por Vespasiano, que pretendía dos objetivos: recuperar para el Estado o para los dominios públicos de las ciudades tierras que venían estando en manos particulares y poner en explotación nuevas tierras.


Recuperación para el Estado de tierras de particulares


La medida de recuperar las tierras subcesivae (tierras que el Estado había dejado sin asignar y sobre las que tenía derecho, aunque vinieran siendo trabajadas por particulares sin título de propiedad), se hizo muy impopular.


A pesar de ello, se mantuvo hasta los años de Domiciano, quien permitió seguir con ellas a sus ocupantes tradicionales. En muchos casos eran poco productivas y su recuperación era lenta e impopular, pero hay que tener en cuenta que si Domiciano suprimió la medida fue porque la economía ya estaba saneada por su padre y hermano.


Explotación de nuevas tierras.


Los Flavios tuvieron una obsesión por conseguir la explotación máxima de todas las tierras cultivables, y lo hicieron a través de las campañas militares. Detrás de las medidas militares de hacer una nueva configuración de la frontera africana y del fossatum, hubo proyectos de ampliar la extensión de tierras cultivables de África, ya que eran las que proporcionaban una parte importante del trigo a Roma.


Las campañas militares en el área renana consiguieron nuevos territorios, y la parte entre el Rin y el Danubio, conocida con el nombre de Campos Decumates, fue organizada definitivamente por Domiciano. Esta zona sirvió para la unión de las defensas fronterizas del Rin y del Danubio, y también recibió el asentamiento de colonos


Los recursos mineros


Se perfeccionó la gestión de los distritos mineros explotados directamente por el Estado. Desaparecen de ellos los publicanos, y se encargan de la gestión los libertos imperiales, que dependían de la administrador provincial del Fisco. Estos libertos tenían gran autoridad, de modo que podían incluso ejercer el mando sobre pequeños destacamentos militares.


Otras medidas


Prohibición de plantar viñedos en Italia: es una medida adjudicada a Domiciano, que probablemente pretendía conseguir mas tierras para la explotación cerealística, pero su orden fue escasamente cumplida.


Supresión de las inmunidades concedidas por Nerón a algunas ciudades griegas: Vespasiano exigió el cumplimiento de las obligaciones con el Fisco.


Nuevo impuesto sobre los judíos: el diezmo que pagaban al Templo de Jerusalén pasó a ser impuesto obligado para destinarlo al Fisco. Domiciano hizo una aplicación rigurosa del mismo, pues lo exigió tanto a los que profesaban la fe judía como a los que la habían renunciado para librarse del impuesto.





Conclusión


La recuperación real del Tesoro público fue el resultado no tanto de los nuevos impuestos como de una eficaz gestión fiscal y de una mejora general de la economía.


El ejército y las campañas militares


Reducción de gastos militares


Los Flavios mantuvieron la política de Augusto de reducir los gastos militares. Vespasiano licenció a cuatro legiones para sustituirlas por sólo tres, entre ellas la Legio VII Gemina, que se situó cerca de la actual ciudad de León


Para abaratar gastos militares se empezó a reclutar soldados en áreas próximas a los campamentos. Sin embargo, las tropas pretorianas dejaron de proceder exclusivamente de Italia: Cuando los soldados no estaban en guerras los empleaban en la construcción de vías, puentes y otras obras públicas.


La guerra judaica


Tras doblegar Vespasiano la resistencia judaica, Tito continuó con las operaciones militares. Tomó Jerusalén en el 70 d.C. tras un largo asedio en el que los propios sitiados lucharon entre sí ante la decisión de defenderla o entregarla. Según Flavio Josefo, judío y amigo de los Flavios, la ciudad fue saqueada sin el consentimiento de Tito, y los prisioneros fueron llevados a Roma para celebrar el triunfo. La legión X estableció su campamento en Jerusalén, y muchos judíos pasaron a incrementar las comunidades que ya vivían dispersas por ciudades del Imperio.


Todavía quedaron algunos focos rebeldes como Masada, que en el 73 d.C. fue tomada por otros generales, y con ella se finaliza el sometimiento total de este pueblo.


La guerra judaica no hubiera tenido tanta importancia si se hubiera tratado del enfrentamiento con un pueblo simplemente nacionalista, pero la religión monoteista dio fuerza al nacionalismo. Como castigo, los judíos tuvieron que pagar al Fisco el diezmo que destinaban anualmente al Templo.


La guerra galo-germana


Tras la guerra civil del 68-69 d.C., Julio Civil se levantó en el 69 d.C. contra Vitelio, y se le unieron algunos pueblos galos y germanos, dando un contenido nacionalista al ejército rebelde. La situación llegó a ser grave, hasta el punto que Vespasiano tuvo que destinar ocho legiones para someter a los rebeldes. Al frente de ellas, Petilio Cerial terminó con la sublevación en el 70 d.C.


El apoyo de algunos pueblos germanos fue el pretexto necesario para varias campañas en el Rin que se inician en el 73 d.C. En el 92 d.C. Domiciano tiene que completar el sometimiento y la organización de estos territorios. Como consecuencia de estas campañas, Roma pudo asentar fortificaciones en la margen derecha del Rin y controlar los territorios situados entre el Rin y el Danubio (Campos Decumates). Este gran control permitió a Domiciano trasladar allí legiones para poder controlar las incursiones del rey dacio Decébalo en la frontera danubiana.


El frente de Britania


Tras la guerra civil, la isla se encontró desprotegida. Vespasiano nombró gobernador de Britania a Petilio Cerial, que restablecerá el orden sólo temporalmente, hasta que Julio Agrícola fue nombrado gobernador, cargo en el que se mantuvo desde el 77 al 84 d.C. Llevó a cabo el sometimiento de las tribus rebeldes y la ampliación de los dominios romanos hacia el norte, hasta las tierras bajas de Escocia.


Poder político y cultura bajo los Flavios


Creación de cátedras de retórica latina y griega


Desde Vespasiano inicia un apoyo constitucional a ciertas formas de cultura, como la creación de cátedras de retórica, una latina y otra griega, costeadas por el Fisco. Sólo llegaban al tercer nivel de retórica los hijos de familias más acomodadas destinados a desempeñar altos cargos.


El hispano N. Fabio Quintiliano fue el primero que ocupó la catedra de retórica latina. El aprendizaje de la retórica de época republicana tenía una utilidad más inmediata como preparación de senadores para la política. Quintiliano quiso revitalizar un tipo de retórica parcialmente inútil para su época. La decadencia de esa retórica había venido marcada por los cambios en la forma del poder político. El poder y la sociedad necesitaban más a los abogados que a unos brillantes discursos políticos.


Los abogados


La época flavia se corresponde con la consolidación de la profesión de los abogados. Así, las diversas copias de leyes municipales flavias seguían el modelo de una ley marco adaptada a las condiciones particulares de cada ciudad, y fue redactada por abogados al servicio del emperador. Tal importancia del derecho escrito terminará dando origen a la figura del especialista como al abogado del Fisco (advocatis fisci). Y la carrera jurídica, no reservada a senadores, empieza a ser económicamente rentable, incluso con el ejercicio privado de la misma.


La renovación literaria de época flavia


En ella siguen participando itálicos y provinciales. Va vinculada al poder, ya que se presenta como defensora de los valores de Occidente. La voluminosa obra de Plinio el Viejo, su Historia Natural, las Argonautica de Valerio Flavio, las Punica de Silio Itálico o la Tebaida de Estacio, resucitan temas antiguos de la literatura clásica sin poner en duda las bases del poder de su época, al recurrir a un relato políticamente neutro.


Valerio Marcial y Juvenal tienen un mayor compromiso con su presente y con la crítica social que, junto con otros autores, mejoran la tradición satírica romana. Pero este tipo de poetas no reciben ahora protección de los emperadores ni de ninguna persona allegada al poder. Esta poesía satírica aporta noticias de gran valor para el historiador sobre la vida cotidiana de Roma, pero no ofrece valoraciones sobre cualquier forma de gobierno.


Cultura acrítica con el poder, salvo algunos filósofos


La principal característica de la cultura flavia es ser acrítica ante el poder. Sólo los filósofos tuvieron alguna manifestación de oposición. Las escuelas filosóficas del Helenismo seguían teniendo representantes en el Occidente romano, y aunque el emperador tuvo amigos filósofos, también hubo persecución contra otros. Pero ésto no es una manifestación de odio o antipatía sistemática de los Flavios ante los filósofos, sino como hechos aislados de represión contra aquellos que predicaban una abierta y contínua oposición a la forma de gobierno dominante. La condena se aplicaba siguiendo la ley de lesa majestad, como en el caso de Elvidio Prisco.


Conclusión


El Coliseo y el Palacio imperial son dos de las mejores obras que ilustran la ideología del poder flavio. Su liberalismo político permite cualquier manifestación cultural, apoya a aquellas como la ciencia jurídica que son útiles para la formación de cuadros de gobierno, pero se enfrenta con sus mejores armas contra el uso del pensamiento con fines de ruptura del consenso social o de oposición política.
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